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Una bandera: un país,
unos colores: un significado,
un destino: Túnez

Una bandera encierra en sus colores;
historias, aventuras, pasiones, etc.
Pero también los colores que se inspiran
en la naturaleza de sus paisajes, sus
habitantes y sus culturas.

La bandera nacional de Tunicia
está diseñada sobre un campo
rojo que tiene en el centro un
disco blanco que encierra en su
interior una luna creciente en
color rojo y una estrella roja de
cinco puntas.

El disco blanco representa el sol.
La luna creciente y la estrella de
cinco puntas son dos símbolos
antiguos de Osmanlí del Islam.
La luna creciente, desde el punto
de vista árabe, trae suerte.

La bandera, de origen turco, fue
adoptada en 1835 por Hassine I
de la dinastía Husseinitte.
Después de la dominación
colonial francesa fue legislada
en la Constitución  de
1 de junio de 1959.

La versión actual de la bandera
es del 3 de julio de 1999, en la
que la luna creciente original fue
ligeramente modificada y a todo
el color rojo de la bandera se le
aplicó un tono algo más oscuro.

Tunicia o la
república de
Túnez, está
situada en la
parte más
septentrional del
continente africano. Limita al
norte y este con el mar
Mediterráneo, al oeste con
Argelia y en el sudeste por
Líbia.

Tunicia está dividida en cuatro
regiones naturales el Sahel o
llanura costera, la región del
Tell, al norte, con montañas y
fértiles valles, las estepas de la
zona del centro y la zóna
desértica del sur.

Sus primeros habitantes fueron
los bereberes que habitaron el
norte de África desde el
6000 a.C. A partir del siglo
XII a.C. acudieron los fenicios.
En el siglo VI a.C. los
cartagineses tuvieron su época
de esplendor. En el siglo II a.C.
los romanos se extendieron
desde la destruida Cartago al
resto del país. En el año
439 d.C. fueron invadidos por
los vándalos y en el 534 d.C.
fue ocupada por los bizantinos.
Los árabes en el 671 d.C.
difundieron el islam, cuya
cultura es la mayoritaria en la
actualidad. En 1492, con la

caída de Granada, llegaron los
andaluces y en 1534, los
turcos. De 1881 a 1956 fue
una colonia francesa.

El idioma oficial es el árabe
pero la población también
habla el francés, cuyo idioma
se imparte en las escuelas. Hay
una minoría bereber.

La religión oficial es el islam y
existen grupos de católicos,
judíos, griegos ortodoxos y
protestantes.

La zona mediterránea está muy
poblada y se cultivan olivares,
cítricos y viñedos. Los olivos
fueron introducidos por los
fenicios y de ellos obtienen,
desde hace siglos, el aceite.
También cultivan cereales,
frutas y hortalizas.

Por la zona del golfo de Gabes
y hácia la zona del desierto del
Sahara existen zonas de
palmeras. Las palmeras
producen dátiles para comer,
vino de palmera, ramas para
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Tunicia nos muestra los
encantos de las culturas del
norte de África, los lazos
comunes del Mediterráneo y las
huellas de culturas ancestrales.
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muebles,
troncos
para la construcción de tejados
y fibras para trenzar cuerdas.

La zona montañosa de el Tell
está habitada por pastores
nómadas. La ganadería del país
está formada mayoritariamente
por ovejas, seguida de cabras,
vacuno y camellos.

La pesca se basa en sardinas,
jureles, atún, varias especies de
pescado blanco y mariscos.

Las comidas típicas son:
Cuscús, hecho sobre la base de
sémola de trigo con

garbanzos, verduras, cordero,
pollo o pescado. Mesfuf,
cuscús dulce con nueces y
uvas. Briks, hojaldre fino con
huevo. Mechoui, cordero
asado. Tajies, patés elaborados
en hornos de tierra. Chorbas,
espesas sopas con especias.
Pescados y mariscos. Y muy
buenos dulces.

Actualmente Tunicia se ha
convertido en un país muy
apropiado para el turismo
y éste le proporciona
importantes ingresos. A
cambio le ofrece al visitante las
comodidades de occidente, el
exotismo del norte de África y
la aventura del Sahara.

La zona del norte ofrece
arqueología e historia, existen
ciudades romanas únicas en su
género y restos púnicos.
Sbeitla, la antigua Sufetula,
con sus impactantes templos,
junto a foros, villas, mercados
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y numerosas basílicas del
Imperio Bizantino. El gran
anfitearo de El Jem, el sexto
mayor del Imperio Romano
con capacidad para 30.000
espectadores. Bulla Regia con
sus maravillosas villas
palaciegas subterráneas. La
ciudad romana de Thuburbo
Majus. Dougga, con su
capitolio y el arco de Severo
Alejandro. Y los restos de la
mítica Cartago, que llegó a
tener 400.000 habitantes
siendo la metrópoli más rica
del mundo, nos muestra una
serie de villas romanas y las
termas de Antonio junto al
mar.

La zona del centro nos ofrece
exotismo árabe. En esta zona
podemos contemplar los ribat,
construcciones defensivas
árabes que fueron habitados
por monjes-soldados y tienen
aspecto de fortaleza. El ribat de
la playa de Monastir y el ribat
de Sousse son dos magníficos
ejemplos. Souse tiene además
un magnífico zoco. Kairuán es
la cuarta ciudad santa del islam
después de La Meca, Medina y
Jerusalén; llamada la ciudad de
las cien mezquitas. Las
alfombras de Kairuán tienen
fama mundial.

En la bella zona del sur donde
se localiza el desierto, se
pueden visitar los oasis de
montaña de Tarmeza, Midés y
Chebika, estos oasis fueron
antiguas poblaciones romanas
que estan habitadas
actualmente por personas que
viven de las palmeras. Tozeur
muestra la esencia
arquitectónica de un pueblo
sahariano que impregna su
arte en los muros de su

medina. El interminable
desierto de sal Chott el Jerid,
con algunas pequeñas lagunas
de agua transparente, roja,
verde o turquesa. El oasis
termal de Ksar Guilane. Los
pueblos trogloditas de origen
bereber como la población de
Matmata que está sembrada
de cráteres que le dan un
aspecto lunar y que son villas
bereberes excavadas en la
tierra a 6 metros de
profundidad con las
habitaciones alrededor de un
patio abierto con su pozo. Las
ghorfas o graneros fortificados
bereberes de Ksar Hadada,
Jouma y Medenine. Y la isla de
Djerba unida al continente por
una antigua calzada romana es
un paraíso con casas de
bereberes encaladas, más de
300 mezquitas, sus palmerales
y sus típicos lugares de
descanso para las antiguas
caravanas.

La ciudad de Túnez, situada al
noreste, es el puerto y la
capital del país. En ella destaca
su zona antigua con estrechas
y sinuosas calles repletas de
bazares y mezquitas, el palacio
del Bey convertido en museo
de arte y antigüedades, y la
mezquita del Olivo antigua
universidad islásmica.

Los 1.150 km de costa litoral
que recorren el país cuentan

con zonas apreciadas por sus
playas y su interés cultural.
Tabarka situada en la costa
norte con flora y fauna
mediterráneas, donde se
puede practicar el buceo. La
región de Mahdia es un centro
histórico y cultural importante.
La isla de Kerkennah.
Hammamet-Sud, en la costa
este, con playas de fina arena.
Yasmine Hammamet con un
complejo hotelero con villas e
infraestructura turística.
Salloum con un puerto de
recreo. Montazah Gammarth
con hoteles, restaurantes,
comercios, equipamiento
deportivo y las 140 hectáreas
de bosque del parque natural
de Montazah... La isla de
Djerba y ciudades
anteriormente mencionadas.

Las compras que se pueden
realizar en Tunicia pueden ser
de lo más variado entre los
artículos que destacan están
sus maravillosas alfombras,
bandejas de cobre y estaño,
joyas, cerámica, cuero,
perfumes, rosas del desierto...

Tunicia:
Gusto, color,
olor y una
belleza
sugestiva
nos envuelve
desde que
ponemos los
pies en este
país.


